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Mediante el agua podemos pensar en nuestros orígenes, lo que significa este preciado líquido para la 
existencia de la vida en todas sus manifestaciones, ella hace parte del bien común, todas/os y todo la 
necesitamos, ella es la fuente de vida. Ella cumple un papel fundamental en la creación y en el desarrollo 
del ser humano, “bullan las aguas de animales vivientes” (Gn 1,20) “hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto 
hay en ellos” (Sal 146,6) “a su palabra el agua se detuvo como una masa, a su voz se formaron los depósitos 
de las aguas” (Ecl 39,17). 

La supervivencia y la salud de los seres humanos depende totalmente del agua, de igual manera la 
producción de alimentos y muchos bienes de consumo, también es fuente vital para la biodiversidad de 
la tierra, todas/os y todo dependemos de ese líquido preciado para coexistir1. En la Biblia encontramos 
muchas conexiones entre el agua y la curación:  

Jesús le da al agua, un sentido trascendente, no solo calma la sed física, sino que es fuente de salvación 
cuando va más allá de saber que puede saciar las necesidades materiales: “Jesús le respondió: todo el 
que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé se convertirá en él en 
fuente que brota para la vida eterna”( Jn 4, 13-14); “el último día de la fiesta, el más solemne, Jesús se 
puso de pie y exclamó: “si alguno tiene sed que venga a mí, y beberá el que cree en mí, como dice la 
Escritura de sus entrañas brotarán ríos de agua viva”( Jn 7,37-38).  

El agua como parte del Bien Común nos conecta con la vida que fluye en todos los seres de la naturaleza 
y es la experiencia que nos conecta con el amor infinito de Dios, en él vivimos, nos movemos y existimos 
(Hch 17,28). 
 
• Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida:   

 
2 Reyes 5, 9-10: “Naamán llegó con sus caballos y carros y se detuvo a la entrada de la casa de Eliseo. 
Este envió un mensajero a decirle: ve y lávate siete veces en el Jordán. Tu carne renacerá y quedarás 
limpio”. 

 

Juan 5, 2-4: “Hay en Jerusalén junto a la puerta de los rebaños, una piscina llamada en hebreo Betzatá, 
que tiene cinco pórticos. Yacía en ellos una multitud de enfermos, ciegos, cojos, lisiados, que aguardaban 
a que se removiese el agua […] había allí un hombre que llevaba 38 años enfermo. Jesús lo vio acostado y 
sabiendo que llevaba mucho tiempo le dice: ¿quieres sanarte?”.  

Jn 9, 6-7: “Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo puso en los ojos y le dijo: “ve a lavarte 
a la piscina de Siloé. Él fue, se lavó y al regresar ya veía”. 

 
Para meditar y compartir:  
 

• ¿Qué nos llama la atención del tema de hoy?  
• ¿Qué nos enseña Jesús sobre la relación que debemos tener con el agua?  
• ¿Qué agua nos ofrece Jesús en esta Navidad? 

 

Gozos y esquema como el primer día. 

 

 

                                                           
1 Aqua Fons de Vitae, orientaciones sobre el agua: Símbolo del grito de los pobres y del grito de la tierra. 
20, junio 2020. 


